
“Cada cultura de Cain Annun 
tiene una historia sobre el 

origen del mundo.”

“Ninguna 
es cierta.”

“Pero todos esos mitos tie-
nen un elemento común...”

“Dicen que en el lejano oriente, en una tie-
rra llamada Fellspyre, existe una Escalera 
Negra que se extiende más allá del borde 

de la creación, fuera de la existencia, 
adentrándose en el Vacío.”

“Los habitantes de Cain 
Anuun no necesitan subir 
por esa escalera para 

creer en ella...”

“...Ni en aquel cuya 
voluntad cumple.”



“Comenzó como un susurro... 
Una historia contada junto a 
la hoguera, aunque pocos 

juglares se la creían.”

“El Mal de las Flores. Una plaga que con-
vertía a los vivos en aberraciones hechas 
de tallo, raíz, ceniza y carne corrompida.”

“Los murmullos dieron pie 
a un grito estridente que 

consumió Cain Anuun.”

“Primero cayó Olvargolad, 
capital del Imperio Humano...”

“...Después las aldeas de 
las Naciones Aelvanas...”

“...El Pináculo del Gre-
mio Arcano, considera-

do inexpugnable...”

“...Y las fortalezas heladas de los aguerridos Ribe-
reños, que doblegaron a los dragones de antaño.”



“Después 
llegaron los 
Matadioses.”

“Aquellos que, hace 30 
años, subieron por la Es-
calera Negra y acabaron 

con el Mal de las Flores.”

“Veikko al Mun, apodada el rey 
barquero: asesina sagrada y 

líder de los Aelva.”

“Skol, la erudita, la que 
gobierna los misterios 

del Gremio Arcano.”

“Jorunn, héroe de los  
dwarrows, que con su pode-
roso brazo aplacó la terri-

ble ira de las Karkarok.”

“Haakon el Deshonrado, guerrero atem-
poral de los Ribereños, llamado antaño 
Haakon el Inigualable, antes de que una 

traición tiñera de negro su corazón.”

“Cyanthe, nuestra reina. 
Señora de las bestias, de 
los ursulones, y ahora 
de la Nación Humana.”



“Y el más virtuo-
so de todos.”

“El mortal que aniquiló al 
dios del Vacío y salvó al 

mundo entero.”

“Aquel día, 
nuestro 
mesías...”



...Hoy, 
nuestro 

rey.
¡Pueblo de
Tyrgolad!

Salve 
al rey 
Tyr...

¡...El Matadioses!
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¡Admirad 
a los nobles 

gladiadores que 
derraman su san-
gre para contar 

la historia de 
nuestros 
héroes!

¡Admirad 
a Haakon el 

Deshonrado, 
antaño el mayor 
aliado de Tyr, en 
el momento en 
que se reveló 

su traición!

Mirad 
cómo este infa-
me sirviente del 

Vacío traicio-
na a nuestro 

mesías...

¡¡...Y 
cae!!

Mirad ahora 
cómo Tyr se en-
frenta a su peor 

enemigo...



¡¡...Mol 
Uhltep, el 
dios del 
Vacío!!

¡Qué 
emocionante, 

majestad!

Ojalá hubie-
ra estado allí 

para presenciar 
vuestra vic-

toria.

¿Su ma-
jestad era 
tan temible 

como dicen las 
canciones, mi 

reina?

Oh, 
sí.



Cuando re-
greses al Pináculo, 

arcano, pregúntale a 
tu señora Skol por 

lo acaecido en-
tonces.

Lástima que 
ella no pudiera 

desplazarse hasta 
aquí, como ordenó 
Tyr. Ni Jorunn, ni 

la gran Veikko 
al Mun.

Habría sido 
bonito que la mul-

titud viera a la verda-
dera compañía reunida, 

¿no crees?

Mi reina, 
yo... Lady Skol 

está muy...

Basta.

¿Quién es el 
gladiador?

Un producto 
del Arrabal de los 

Esclavos, majestad. El 
favorito del populacho. 

Si gana hoy, obtendrá 
su libertad.

Se llama 
Eyvindr.

No 
los está 
matando.

“¿Por qué no 
los mata?”

¡¡El 
último dios 
ha caído!!


